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JoséAntonio Saco(1797-1879) (Bayamo-Barcelona).Escritor y po-
lítico cubano,encabezóel movimiento reformista> precursordel se-
paratismo.Alumno muy destacadodel padreFélix Varela le sustitu-
yó en 1822 en la cátedrade FilosofíaPolítica> especialmentededicada
al tema de la Constitución duranteel trienio liberal (1820-1823).En
esteúltimo año,al producirsela reacciónabsolutista>tuvieron que
marcharlos dos a EstadosUnidos. Sacoestuvoprlinero en Filadelfia
y más tarde en Nueva York.

El más grande y vigoroso de los polemistasque ha producido
Cuba. Sus divergenciascon la AcademiaCubanade Literatura moti-
varon su destierroa España>hacia dondesalió el 13 de septiembre
de 1834, ya queel Gobernadorde Cuba,GeneralTacón,que seesfor-
zabaen pacificary organizarla isla, veía en Sacoun posibleorigen
de desórdenes.

En Madrid formó parte del Club de los Habanerosy se lanzó
abiertamentea la propagandareformista, hallando facilidadespara
ello> lo mismo que ocurrió a otros disconformesantillanosque deste-
radosa la Penínsulapodíanactuaren ella con máscomodidadqueen
ultramar.

Una segundaetapade su actividad se inició en 1848 al comenzar
las propagandasanexionistasque aspirabana integrar Cuba en los
EE.UU. Enemigo tenazde las tendenciaanexionista—del anexionis-
mo esclavistasobretodo— rehusóel cargo de redactorde La V’er-
dad, periódicopublicadoen NuevaYork favorableal anexionismo.

Quinto Centenario10, Editorial UniversidadComplutense.Madrid, 1986
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Saco quiso que sobrela losa que cubrierasus despojosmortales
se colocaraestesignificativo epitafio: «Aquí yace JoséAntonio Saco,
que no fue anexionista,porque fue más cubanoque todos los ane-
xionistas.»

En 1848 escribía desde Paris: «Ideas sobre la incorporaciónde
Cuba en los Estados Unidos>.

Contemplandolo que Cuba es bojo el gobierno español, y lo que serla
incorporada en los EstadosUnidos, parecequetodo cubanodebieradesear
ardientementela anexión;pero estecambio tan halagileño ofrece al reali-
zarsegrandesdificultadesy peligros:

La incorporaciónsólo se puede conseguirde dos modos: o pacífica-
mente, o por la fuerza de las armas.

Pacíficamente,si verificándoseun caso improbable, Españaregalase
o vendieseaquella Isla a los EstadosUnidos; en cuya eventualidadla
transformaciónpolítica de Cuba se hana tranquilamente, y sin ningún
riesgo. Por lo que a ml toca, debo decir francamenteque, a pesarde que
reconozcolas ventajas que Cuba alcanzarla formandoparte de aquellos
Estados,me quedaríaen el fondo del corazónun sentimiento secretopor
la pérdidade la nacionalidadcubana:..La riqueza de la isla llamarla a su
seno una inmigración prodigiosa, los norte-americanosdentro de poco
tiempo nos superaríanen número,y la anexión en último resultadosería
absorciónde Cuba por los EstadosUnidos. No olvidemos que la raza
anglo-sajonadifiere mucho de la nuestrapor su ongen, por su lengua,
su religión, sus usosy costumbres...Los norte-americanosse presentarán
ante las urnaselectoralesy al estaren mayoría, los cubanosseránesclui-
dos, segúnla misma ley> de todos o casi todos los empleos: y doloroso
espectáculoes por cierto que los hijos, que lo somosverdaderosdel país,
se encuentrenen él postergadospor una razaadvenediza.

Yo desearíaque Cuba> no sólo fuese rica, ilustrada, moral y poderosa,
sino que fueseCuba cubanay no anglo-sajona.

La anexión por la fuerza de las armas: Pero ¿podemoslos cubanos
empuñarías>sin envolvera Cuba en la más espantosarevolución?¿Entra-
mos solos en lalid, o ausiliadospor el estranjero?

Ilusión seríafigurarseque los peninsularesse adhiriesenen las actua-
les circunstanciasal grito de los cubanosen favor de la anexión.Si los
españolesdeploran,y en mi sentir con razón, el triunfo de los Estados
Unidos en Méjico, que ya no les pertenece,¿cómopodrían unirse a los
que vienen a despojarlosde una propiedacfque tanto estiman?No hay>
pues> que contar con su apoyo> ni aun con su neutralidad; y tengamos
por cierto que> en cualquiertentativaarmadapor la nexión, los encontra-
remos en el campo enemigo’.

Un Real Decreto del Ministerio de Estado de fecha 5 de mayo de
1843 establecía que en ningún caso el Gobierno español accedería

1 Archivo Histórico Nacional, secciónUltramar, Lot 4629, Expte. 26.
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a acudir con fuerzas auxiliares a Cuba, sin una demandaprevia y
precisay sin la competenteautorización,cuyas instruccionesse co-
municaríanal CapitánGeneralde la Isla.

Los mismosgobernantesnorteamericanosparticiparonen la labor
encaminadade separarCuba del dominio español.En la primaverade
1847 el Vicepresidentede la República,Mr. Dallas, publicó un ar-
tículo en el cual insistía en la facilidad de abrir una comunicación
que unieseel golfo mexicanocon el mar Pacíficoa travésdel itsmo
de Tehuantepec;sosteniendoque debíaobligarsea México a vender
o cederen usufructo aquel territorio «porqueasí conveníapara el
beneficio del linaje humano»,e indicando la convenienciade asignar
fondos para llevar a cabo eseproyecto,como tambiénel dc la com-
pra de Cuba. Además, el Ministro de Holanda contó a Calderónde
la Barca que en unacomidahabíaoído decira uno de los ministros:
«Agregaremoslas Califomias a la Unión y ahoraque no está aquíel
Ministro de España,a Cuba cuandonos dé la gana»2

El Sr. Calderónde la Barca,pesea las garantíasofrecidaspor
los Estados Unidos> denunció al Gobierno americanoque se habla
constituido la Junta Directiva de los filibusteros> la cual expedía
proclamas,emitía bonossobrelas rentasde Cuba,enganchabagente,
la ejercitabaen el manejode las armasy la enviabaa Chagresy otros
puntospara estarpreparada,y al propia tiempo manifestabaque las
autoridadesespañolasestabantambiénpreparadaspara escarmentar
a los invasores>y que por humanidadpedíaque.se impidiese la ex-
pedición¾

El añocrítico de 1848 despiertaun enormeinteréspor la polémica
anexionista.Los intentos de compra se repetirían en 1853 y en di-
ciembre de 1857. Saco había advertido> y así lo manifestabaen sus
cartas,que un funestoporveniresperabaa la isla, si no se cambiaba
de sistema,es decir, de maneray métodosde gobierno.

La reafirmaciónde régimencolonial descansabaen el imperio de
una conductadirigida a dar todo a los dominantesy negar todo a
los dominados>sin que importasenada la presunciónde que así se
avanzabahacia la destrucciónde lo que precisamentese pretendía
retenermás por fuerza que de grado.

El capitángeneralTacón hizo algo más que denunciaral gobierno
metropolitano las actividadesde Sacoy del Club de los Habaneros
deslealeso decubanosdisidentes:creyóo fingió creeren la existencia
de una conspiraciónseparatista,conjuraoriginalisima que se trama-

2 Comunicacioneshechasen Despachodel Sr. Calderónde la Barca
al Ministro de Estado; fecha6 de mayo de 1847.

Nota del Plenipotenciarioespañolal Secretariode Estado;fecha18 de
enerode 1850.
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ba a la vez> segúnsusespiaso confidentes>en la isla de Cuba y en
su distante metrópoli, y que se conocecomo la conspiraciónde «La
CadenaTriangular y Soles de la Libertad».

Sacomanifestabaque la nacionalidadcubanapereceríacon la in-
corporaciónde Cuba en los EstadosUnidos, seacual fuereel modus
operandi, y queen la situación de Cubala guerracivil> queprovocaría
sin duda la anexión>resultaríamuy funestapara los cubanosy pro-
vechosatan sólo para los extranjeros~.

En segundolugar se planteaSaco el sentir de los cubanosen cuanto
a la anexión. ‘Yo creo que incurren en un error los que se imaginanque
los cubanospiensanhoy de un mismo modo un punto a la anexión.Al
tratarse de una nación estranjera,y más estranjeraque otras para la
razaespañola,extrañofenómenosería que la gentecubanade masa> rom-
piendo de un golpe con sus antiguas tradiciones>con la fuerza de sus
hábitosy con el imperio de su religión y de su lengua,se arrojasea los
brazos de la confederaciónnorte-americana.Este fenómenosólo podrá
sucedersi, persistiendoel gobierno metropolitanoen su conducta tirá-
nica contra Cuba, los hijos de esta Antilla se ven forzados a buscar en
otra partela justicia y la libertad> que tan obstinadamentese les niega...
En el casode que los cubanoshubieransido bastantefuertespara sacu-
dir por sí solos la dominación española,deberíanconstituirseen estado
independiente,sin agregarsea ningún país de la tierra; así pensarían
unos,pero otros estaríanpor la anexión; y estadivergenciade pareceres,
en punto tan esencial> enconaríalas pasionesde los partidos y podría
ocasionargrandesconflictos.>

El Marquésde Pidal el 14 de diciembrede 1848 pusoen bocadel
Ministro de Estadoestaspalabras: «Queel sentimientodel país era
que antesde ver la isla de Cuba enpoderde otra potencia,preferida
verla sumergidaen las profundidadesdel Océano».Frasemuy espa-
ñola y que reflejaba, sin duda, el sentimientode la opinión, pero
que no resolvíalas dificultadesque se suscitabana diario entre las
dos naciones.

En las Cortes españolastanto los liberales como los conserva-
dores creían que cualquier representaciónde Cuba iba a ser «un
paso hacia la independencia»,y que «todos los pasoshacia la inde-
pendenciavan encaminadosa la exterminacióny la ruina del capitaly
de las personas...La Isla de Cuba, si no sigue siendo española>está
destinadaa convertirseen negra de un modo inevitable»~. En con-

4
Pérez Cabreray J. M. GuerraSánchez,Historia de la nación

cubana, vol. IV, libro segundo,cap. 1.
Vicenet Sancho,Diario de Sesiones,t. III (1836-1837), cit. en Tacon,

Correspondencia.cd. Pérez de la Riva, 69.
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secuencia>las Cortes se precipitarona aprobaruna ley especialpara
confirmar que, a partir de entonces,la Constitución no se aplicaría
a Cuba y la Isla seriagobernadacon «Leyesespeciales».

Los «anexionistas»eran, sin duda, los hacendadoscubanosmás
emprendedoresy más realistas. Durante una generación,los cuba-
nosinteligenteshabíanido enviandoa sushijos a las escuelaso uni-
versidadesnorteamericanas>y los francmasonescubanostenían co-
nexionesoficiales con los de Estados Unidos. Si Cuba hubieraen-
tradoen la Unión en 1845-50,másadelantese habríaalineadocon los
Estadosesclavistasy la Confederación.Esto podía haber tenido con-
siderablesy penosasconsecuenciasen la guerracivil.

En 1845 John O’Sullivan, de la camarilla anexionista,inventó la
expresión«destinomanifiesto»,para describir lo que esperabanlos
Estados Unidos, es decir, la inevitable absorción de sus vecinos
graciasa las cualidadessuperioresde los anglosajonescomo tales y
sus instituciones democráticas6

O>Sullivan y sus amigos del Club de la Habana lanzaronuna
campañapara que los EstadosUnidos comprasenCuba> como había
sugeridoel cónsul Trist (comisario norteamericanoen México que
habíacesadocomo cónsul generalen La Habanatrasverse implicado
en los escándalosesclavistas).O>Sullivan escribió al secretariode
Estado,JamesBuchanan,diciéndoleque muchos cubanosricos pre-
ferian ingresaren la Unión a ser independientesy que estabandis-
puestosa contribuir ampliamentea todo cuantose encaminasea la
comprade Cuba por los EstadosUnidos.

Los anexionistascubanospublicaron una proclama: planteando
que la prosperidadfutura de Cuba quedaríagarantizadauniéndose
a los EstadosUnidos, cuyos interesesdel sur se identificarían con
los suyos.

El 18 de mayo de 1848 el cónsul de los Estados Unidos en La
Habana,general Robert Campbell, escribió al secretariode Estado,
Buchanan,que «cierto general español» (Narciso Ldpez) estabaa
punto de iniciar una revuelta.Si teníaéxito inmediatamentese haría
la solicitud de anexión a los EstadosUnidos.

El 30 de mayo de 1848 el presidentePolk propuso a su Gobierno
la comprade Cuba. El secretariode Estado>Buchanan,siemprecau-
teloso, dio una aprobacióngeneral pero bastantevaga~.

6 J• w~ Pratt, .Origins of Manifest Destiny., American Historial Re-
wew, XXXII, julio 1927> en donde se dice que O’Sullivan fue quien ix’-
ventó la expresiónen el Morning News,julio 1845.

7 Polk, Diary, III, 469; dr. William E. Dodd, Roben JamesWalker,
Imperialist (Chicago, 1913).
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En consecuenciaBuchanandio instruccionesal embajadornorte-
americanoen Madrid Romulus M. Sanders,paraqueentablarannego-
ciacionescon el Gobierno español: El presidenteestabadispuestoa
pagar100 millones de dólares8 Por supuesto>el precio ofrecido era
irrisorio; sólo de impuestos,Españapercibía 10 millones de dólares
anuales.Este fue un golpe muy serio para el presidentePolk y los
demócratas.Dos semanasdespués,su candidatoel senadorCass,era
derrotadoen la elección presidencial>y el general Zachary Taylor,
el. vencedor de la guerra mexicana,se convirtió en presidenteen
marzode 1849.

Los intentos anexionistasde Narciso López fueron disueltos. Es-
tabaligado con los políticos sudistasmás extremistas,especialmente
con el truculento gobernadorQuitman, de Missis~ippi. La fracmaso-
nería representabaun fuerte vínculo entre López, Ouitman y otros
de Cuba y Lousiana.Por fin López y 160 hombresmás fueron apre-
sados.Previo un juicio por traición le aplicaronpúblicamentegarrote
vil. Paraalgunos cubanos,como el eminenteprofesor Portelí Vilá,
fue un héroey un mártir de la libertad cubana;pero en realidad fue
un agentesudistade la anexión.Aún más curioso: la banderacubana,
desdeel día de la independencia>en 1902> hasta la actualidad>es la
que diseñóNarciso López: una sola estrellablanca sobrefondo rojo
cruzadopor rayasazules, indicación visual de la aspiraciónde Cuba
de integrarseen la Unión-

Moderadasinnovacioneshabríanbastadoparasatisfacerlos anhe-
los de los cubanos:

a> CreaciónenMadrid de un Ministerio especialde Ultramar.
b> Formaciónen la Isla de un órganolegal de comunicaciónentre

Españay Cuba,capazde representarlos interesesbien enten-
didos de la metrópoliy la colonia.

c) Otorgamientode algunalatitud a la prensa.
d> Adopciónde medidaseficacesparala cesacióncompletadel co-

mercio de esclavosprocedentesde Africa.
e> Autorización para el establecimientode sociedadesconsagra-

das al fomento de la colonizaciónblanca en la Isla.
t> Modificación del sistematributado.

El plan de los anexionistashabaneros>varonesacaudaladose in-
telectualesde prestigio, y no gente de guerra, tendía a evitar> por
encimade todo, una revolución o acasouna guerracivil larga y san-

• Polk, Diary, III, 468-93; BuchananA. Sanders,17 de julio de 1848;
HouseDoc, 121, 42-9.
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grienta, que hubieraconducido,sin que fuera imposible remediarlo>
a la destrucciónde la riquezay a la rebeliónde los esclavos.

De los escritos de Saco se deriva otra grave dificultad: el enfrenta-
miento norteamericanoentre los Estados Norte-Sur: «En la confedera-
ción americana,los estadosdel Norte, justamentealarmadosde la pre-
ponderanciaque van adquiriendolos del Sur, estánresueltosa combatir
la agregacióna la repúblicade nuevosestadosde esclavos;y la reciente
determinaciónque se acaba de tomar, prohibiendo la esclavitud en el
Oregón, es un anunciode los obstáculosque encontrarlala incorporación
de Cuba,puesno hay duda que con ella se romperla de una vez el equi-
librio entreel Septentrióny el Mediodía. Encarnizadasena la contienda
entre partidos tan opuestosquedandoCuba entre tanto entregadaa la
más terrible incertidumbre>y espuestaa los embatesde los elementos
internosy estemosque podríanconjurarsecontra ella»

La prensanorteamericanahacia una violenta campañacontra los
interesesespañoles.El periódico La Aurora, redactadoen españoly
en mglés, teníauna clara tendenciade separaciónde Cuba del domi-
nio español. La campañaantiespañolaencontrabaeco en el país y
contabacon simpatíasen los elementosdirectivos de la Unión.

Para algunos corifeos del partido democrático se hablan empe-
ñado en quesu enseñafuese la adquisiciónde Cuba con el pretexto
de evitarquecayeseen poderde Inglaterra.Esta fue ideafundamen-
tal de discusiónen la prensanorteamericana.La situación no dejaba
de causar inquietudes al Gobierno español.Era indudable que se
conspirabadentroy fuera de Cuba.

Cuando el presidenteJamesK. Polk preparó su candidaturano
se mostró jamás escrupulosoen el uso de cualquier medio para
asegurarsu elección> declarÁndoseen favor de la ocupación inme-
diata de Oregóny por la anexión de Texas. Estabaclara la política
norteamericanade expansión,utilizando arguciascomo el problema
de fronteraspara suscitarun derechode conquistasobreCalifornia.
Los poseedoresde esclavoshabíanpuestosusojos sobreel vasto y
fértil sudoestey habíancodiciadosu posesión.Los mexicanosfueron
arrojadosdel paísy los colonosamericanosescogierona JohnC. Fré-
mont como gobernadorde la provincia; todo esto con anterioridad
al inicio de la guerra entre los EstadosUnidos y México. De esta
forma, la inmensaregiónqueseextiendedesdelas montañasRocosas
hastael mar, y que el presidentehabía mirado con ojos codiciosos,
cayó en susmanoscomo fruta maduracasi sin efusión de sangre~.

9 Ballesteros,A., Historia de América, tomo XXVII, p. 357.
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Tras la guerra con México> el sur tenía derecho de prioridad,
ya que era el quehabla movido el país a la guerra, con el fin prin-
cipal de extenderlos territorios esclavistas.Por otro lado, también el
norte teníael derechode hacer prevalecersu punto de vista> puesto
que el país conquistadohabía sido ya destinadopor México a ser
libre. Una gran mayoría de ciudadanoshabitantesdel norte se opo-
nían a la extensiónde los territorios esclavistas.

El tratado de paz firmado en Guadalupe-Hidalgo,2 de febrero
de 1848, transferíaa los EstadosUnidos el territorio que ha venido
a constituir despuéslos Estadosde California, Nevada, Utah, parte
del Colorado y la mayor parte de Nuevo México y de Arizona. La
noticia del oro en California comenzó a extendersey en el verano
de 1849 una imponenteinundaciónhumanase dirigió hacia el valle
del Sacramento.

Al contrasteentreestey oesteseyuxtaponela tensiónentrenorte
y sur> entre Estadosindustriales y Estados latifundistas>entre los
yankeesdemócratasy los plantadoresaristocráticos,entreel sistema
de trabajo asalariadoy el sistemaesclavista.El norte apela a los
Derechosdel Hombrey pide la abolición de la esclavitud; el sur se
niegapor temora perdersu monopliomundial del algodón.

Al ser elegido presidenteZachary Taylor, el sur quiso depositar
en él susesperanzas.En California ya sehabíansuscitadoproblemas
entre la población esclavay blanca,dándoseuna Constituciónpara
su Estado>excluyendopor un voto unánimela esclavitud de aquel
territorio. Taylor declaró que no quería ser un presidentede miras
cantonalesni tampocoéntregadoa un solo partido. Quedaronresuel-
tas todas las dudas cuando el presidenteprobé, en efecto> que su
patriotismo era superiora todo sentimientopersonal,recomendando
que fuera admitida en la Unión el Estado de California en calidad
de libre.

California deseabaser admitida como Estadolibre> y el sur pedía
quefuera dividida en dos. El año 1850 fue memorableen la historia
americana.La mayoríade los Estadosesclavistasparecíandispuestos
a tomar parte en aquella decisión fatal. Si la secesiónse hubiese
producidoenaquelmomento>la Unión hubierasido disueltasin duda
alguna. Jacksondescansabaya en su tumba y Lincoln era todavía
desconocido.

Las simpatíasde Taylor estaban,evidentemente,con los whigs del
norte, pero Taylor no tuvo tiempo de hacerprevalecersusopiniones.

El día 9 de julio de 1850 moría estepresidente>el partido whig
perdíaa sucandidatopor defunción.Los ultras del sur recibieron la
noticia de aquella muerte sin sentimiento> mientras en el norte el
duelo era sincero, hechoverdaderamenteextraño, porque el presi-
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denteen su origen era un hombre del sur, mientrasque el que iba
a ocuparsu puestoprocedíadel norte. Pero el primero tenía miras
ampliasy nacionales,en tanto que el otro era «un hombredel norte
con principios propios del sur», Millard Filímore.

Estaba claro el ideal expansionistadel sur. Incluso hacia 1850
algunos sureñosllegaron a anhelarun inmensoimperio militar del
Caribebasadoen la esclavitudy cuyariquezaproviniera del azúcary
del algodón.

La mayoría de los más destacadosideólogosdel sur queríanam-
pliar su territorio para conservarsu civilización, ésta es quizá la me-
jor prueba del deseoexpansionista>donde la crisis que llevó a la
guerracivil americana.

El presidenteTaylorhabíahechollegar al Gabinetede Madrid sus
propósitosde no continuarlas negociacionesiniciadaspor Polk sobre
la compra de Cuba, y su criterio favorable al mantenimientode la
soberaníaespañolaen nuestropaís dictó su famosaproclamade 11
deagostode 1849,advirtiendoa los ciudadanosde los EstadosUnidos
que estuviesenasociadosen empresasde agresióncontra los territo-
rios de las nacionesamigas,en abierta infracción de las leyes y de
las obligacionesimpuestaspor los tratados,que quedaríanpor ello
sujetosa severaspenas,perdiendoa la vez todo derechoa la protec-
ción y ayudade la República> seancualesfueren los extremosa que
se vieran reducidos.

La reciaoposiciónde los Estadosdel norte de la gran confedera-
ción americanano se resignaríanfácilmentea permitir que la incor-
poración de Cuba quebraseen su perjuicio el equilibrio existente
entre las fuerzasesclavistasy las antiesclavistasdentro de la Unión.

De la incorporaciónde Cuba en los EstadosUnidosse derivaríanunas
consecuenciasque afectaríana las relacionespacificas entre ellos y Es-
paRa: si resultaseque los EstadosUnidos no quisiesenrecibimos como
miembrosde su gran familia, ¿quéseríaentoncesde Cuba cuando>en el
conceptode los mismos anexionitas,ella no puedeexistir por sí sola?

Pero te engañas>me dirán; los EstadosUnidos nos protegeny con su
auxilio triunfaremos. La nueva fórmula con que ahora se presentala
cuestión>lejos de inspirarmeconfianza,aumentamis temores...;toda su
protecciónconsistirá en la toleranciade ciertos actosque, aunquerepro-
bados por el derecho de gentes, no comprometanla paz entre ellos y
España.

Al ser yo conspiradorpor la anexión,exigiría al Gobierno de los Es-
tados Unidos que, si realmente la desea,ya que Cuba por si sola no
puedeconseguirla,empezasepor prepararuna escuadray un ejército de
veinticinco o treinta mil hombres; y que el primer acto de sublevación
de guerracontraEspañafuese la invasiónde Cuba.Este golpe atrevido,
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aunque,en mi concepto,arruinaríaa la Isla, tendríaal menosel mérito
de la franquezay del valor.

¿Cuálesserianlas consecuenciasde estainvasión? Mucho se engañan
los que piensanque el Gobierno españolse dejarla arrebatarla impor-
tantísima Isla de Cuba sin una-defensadesesperada.

El ministro de Estado,Sr. Martínez de la Rosa,habla tratadode
inculcar en el Gobiernoespañolla idea de que «el espíritu invasor
de los EE.UU. no conocecoto ni limite; que su tendenciairresistible
le lleva a procurar desterrarde todo el continente americanoel
poder y el influjo europeo;que mira con particular aversióntodo
cuanto tiene relación con Gran Bretaña y que la única barrera que
puedecontenerlos gigantescosplanesde tan inquieta Repúblicaes el
podery el influjo de Españapor los apoyosnaturalesquenecesaria-
mente le prestan los restosde su dominaciónpor el transcursode
tres siglos» ‘~.

Segúnel Plenipotenciariode Españaen México, a los pocosdías
de ser proclamadopresidentede la Unión Mr. Polk, comisioné a dos
sujetospara que> con el pretexto de negociosmercantiles>pasasena
la gran Antila e indagasenhastaqué punto estabandispuestoslos
cubanosa su agregacióna los EstadosUnidosII

Ante la política de los EstadosUnidos se había producidoen el
propio paísuna agitación contrariaa Españay favorableaun levan-
tamiento de Cuba,agitaciónen la que no sólo tomó partela prensa,
publicando artículos en los cuales se excitaba a los cubanosa la
rebelión, sino que penetróen las Cámarasy fue secundadapor los
mismoselementosoficiales que debíandar ejemplo de respetoa los
derechosde una potenciaamiga.

Saco no cree en la sinceridadde la ayudanorteamericanay así
se lo quiere infundir a los cubanos.

Plan político de los EstadosUnidos en cuanto a Américaseptentrional
y susconsecuenciasen la relación con otras potencias:«Bulle en muchas
cabezasnorteamericanasel pensamientode apoderarsede todas las re-
gionesseptentrionalesde América> hastael istmo de Panamá.La invasión
de Cuba por los EstadosUnidos descubrirlaen ellos una ambición tan
desenfrenada,que alarmaria a las nacionesposeedorasde colonias en
aquellapartedel mundo. Yo no sé si todas ellas> sintiéndoseamenazadas,
haríancausacomun con España;- pero Inglaterra, que es cabalmentela
que más tiene que perder, miraría como una fatalidad que Cuba cayese

~oDespachodel Plenipotenciariode Españaen Londres al Ministro
de Estado,fecha 8 de noviembrede 1845.

u Comunicacióndel Plenipotenciarioen México al Ministro de Estado
y al CapitánGeñeralde Cuba, fecha25 de agostode 1846.
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en todo su vigor y lozaníabajo el poderde los EstadosUnidos. Ingla-
terra se mezclarlaen la contienda>reuniría en torno suyo a los peninsu-
lares,porquedefenderlalos interesesde España,y a todoslos individuos
de razaafricana,porqueéstos sabenque ella hace a los esclavoslibres,
y a los libres ciudadanos,mientraslos EstadosUnidos mantienená los
suyos en dura esclavitud.>

En un despachodel Sr. Argaiz al ministro de Estadodecíaqueuno
de los,objetivos principalesque se había propuestoera el de hacer
conocer al GobiernoBritánico que al menor movimiento hostil que
intentasecoñtra la Gran Antilla tendríaque correr los azaresde una
guerracon los EstadosUnidos> y añadíaque Mr. Upshur le había
manifestadoque creía, dadaslas circunstancias,que se encontraba
Cuba, que seríamuy convenienteuna alianzaentreEspaña,Francia
y los EstadosUnidos para contrarrestarlas maquinacionesde Gran
Bretaña.

Por medio del secretariode Estado de la Unión se hacia saber
a Inglaterraque de ningún modopermitiría la Repúblicanorteamen-
canala intervencióninglesaen Cuba> y que rechazaríacon la fuerza,
si necesarioera, cualquiermovimiento encaminadoa separarla isla
del dominio español,y añadióqueel primer cuidadode Españadebía
consistir en contrarrestarestos planes.

«Aconsejoa Vd. por tanto —dijo—, que hagaentendera la po-
blación blanca y a las autoridadesde Cuba que si algún individuo
se hiciera culpablede un atentadosemejanteal del ex cónsul inglés
Mr. Turnbull (acusadode favoreceruna rebelión), y se probasesu
delito, debe inmediatamente quitárselela vida; y si las autoridades,
como en el caso de Turnbull, intervienena su favor, el pueblo puede
tomarsela justicia por su mano, ahorcándoloen el primer ingenio
que se encuentre,y que reclamendéspuéslos que lo comisionaron,
y veremosquién asumela responsabilidadde susactos»~

El plenipotenciarioespañolen Londres>Sr. Duquede Sotomayor,
conferenciócon el ministro de NegociosExtranjerosde 5. M. Britá-
nica y con respectoa las Antillas españolas,le contestóLord Aber-
deen: «que la política de Inglaterraseríasiempreque la posesiónde
Cuba y Puerto Rico perteneciesea España..q~ese opondríaabierta-
mentea toda invasión de partede los americanos...queharía Ingla-
ter-ra lo que tuviesea su alcancepara evitar todoproyectode eman-
cipacióno independenciade aquellascolonias~. Bien convencidode

- “ Despachodel Sr. Argaiz al Ministro de Estado,fecha 9 de octubre
de 1843.

l~ Despachodel Plenipotenciariode Españaen Londresal Ministro de
Estado,fecha 8 de noviembrede 1845.
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que estosólo seríael primer pasoque conduciríaa la incorporación
con los EstadosUnidos.

Problemas de una revoluc-idn en Cuba> la cuestión de la esclavitud:
«No hay país sobre la tierra donde un movimiento revolucionario sea
máspeligroso que en Cuba. En otras partes,aun con sólo la probabilidad
de triunfar, se puedencorer los azaresde una revolución, puespor gran-
des que seanlos padecimientos>siempre queda el mismo pueblo; pero
en Cuba,donde no hay otra alternativa que la vida o la muerte> nunca
debe intentarseuna revolución sino cuando su triunfo sea tan cierto
como una demostraciónmatemática.En nuestrasactualescircunstancias,
la revolución política va necesariamenteacompañadade una revolución
social, y la revolución social es la ruina completa de la razón cubana.
Sin duda que los oprimidos hijos de aquelsuelo tienen muchos agravios
quereclamarcontrala tiranía metropolitana;pero, por numerososy gra-
ves que sean,los hombresprevisoresjamás debenprovocarun levanta-
miento que, antesde mejorar nuestracondición,nos hundirla en las más
espantosascalamidades.El patriotismo debe consistir, en Cuba> no en
desearimposibles ni en precipitar el país en una revolución prematura,
sino en sufrir con resignacióny grandezade ánimo los ultrajes de la
fortuna.

¿Se buscarála incorporacióncon EstadosUnidos, por temor de que
España,en sus revueltas intestinas, mandelibertar los esclavos?..- Es-
pañasabeque los millones de pesos fuertesy los demásprovechosque
sacanualmentede Cuba son producto del trabajo de los esclavos.

Aun en el supuestocasode que EspañaintegraseCuba en las Antillas
Británicas, los EstadosUnidos se opondríana que pasasea sus manos
una Isla que no sólo domina todas las aguas del Golfo Mexicano, sino
de las costas orientales de aquella República. La esclavitud misma de
Cuba darla a Inglaterra algunos embarazospara su adquisición,porque
en el acto que la poseyerahabríade proclamarla libertad, ora indemni-
zando a los amos el valor de los esclavos,ora sin indemnizarlos.Tran-
quilicémonosy no temamosen vernosconvertidosen súbditosingleses.

¿Haránlos cubanosla anexión para libertar sus esclavos?Esto en-
cenderíaen su patria una guerraasoladorasin ponersede acuerdopre-
viamentecon sumetrópoli.

Sacoconsideraun mal el sustituir la introducciónde esclavosafrica-
nos por los de EstadosUnidos.

Nadie me negaráque es muy posible una guerra entrelos Estados
Unidos y la Gran Bretaña.Creceestaposibilidad si en las próximaselec-
ciones para la presidenciade la República llega a subir al poder el
GeneralCass.

La raya que separalos Estadosdel Norte de los del Sur va ahondAn-
dosede día en día. La cuestión de la esclavitud se estáhoy debatiendo
con vehemencia.Si Cuba formasehoy parte de la República, estaríain-
comparablementemás inquieta que en el presente.Cuba arrastradapor
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la necesidadde conservarsus esclavos,seguiría la suerte de la nueva
naciónque se formarla en el Sur.

No se me tachede abolicionista>porque no lo soy: Yo no soy más
que un mensajerodel tiempo, un mensajeropacifico del siglo xix, que
es el único abolicionista.

Muchos dirán que estoy abogandoindirectamentepor la independen-
cia; a no ser por los esclavos,hace mucho tiempo que los cubanosla
habríanproclamado.Así lo cre el Gobierno,y por eso ha escogidocomo
piedra angular de su política en Cuba la esclavitud de los negrosy el
tráfico de ellos, que tan criminalmenteha protegido.

Si hay algún interésque puedareunir los peninsularesa los cubanos
para hacerla independencia,esteinterés es la esclavitud.

Si aquella Isla sepierdepor un levantamientode los esclavos>o por
una revolución anexionista,el Gobiernoespañolserá el único responsable
de cuantasdesgraciaspuedanacaecer.A mi no me constasi en Cuba ha
habido conspiracióno conspiradoresen favor de la anexión: lo que si me
constaes que reina en todos los cubanosun profundo descontentoy un
vehementedeseode salir de la esclavitud política en que se baila.>

El año 1847 estálleno de noticias de conspiracionescontrala so-
beraníade Españaen Cuba,en las que andabanmezcladosnorteame-
ricanose ingleses.El entusiasmoabolicionistade los súbditos de la
Reina Victoria tomaba el equivocado camino de excitar a la gente
de color contra España,aún a riesgo de hacer de Cuba un nuevo
SantoDomingo.

El Gobiernode la Unión exagerósiemprela gravedaddel rompi-
miento de relacionesentreEspañae Inglaterra14, y creía en la posi-
bilidad de un golpe de mano de la escuadrainglesa sobreCuba.Es-
timé llegada la oportunidadde intentar la realizacióndel plan que
meditabapara adquirir la Gran Antilla, y al efecto> el secretariode
Estado> Mr. Buchanan,fue cuando envió instruccionesal ministro
americanoen Madrid ~ paraque,con toda reserva,entablasenegocia-
ciones verbalescon el Gobiernoespañoly les ofrecieseuna cantidad
de dinero.

Si nos situamosen La Habana del siglo XIX, nos encontramos
con una ciudad con todas las característicasespañolas:Se invertía
mucho dineroen el extranjero,existíandiversionesy una clasesocial
alta, pero había un miedo permanentea una revolución esclava.

14 La injerenciaen las cuestionespolíticas interiores del Ministro m-
glés en Madrid, Lytton Bulwer, hicieron que el Gobiernole entregaselos
pasaportes;y aunquele dieron al Gabinetebritánico toda clasede expli-
caciones>Lord Palmerstonrompió las relacionescon España.

15 Mr. Romulus Saundersreemplazóa Mr. WashingtonIrving en 1846,
presentandosuscredencialesel 31 de julio, y desempeñéel cargo hasta
cl 26 de septiembrede 1846.
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El siglo xix asistió a una identificación de la Iglesia con la escla-
vitud. En los templosse anunciabaque los esclavosseríanvendidos
<el próximo domingo durantela celebraciónde la misa, delantede
las puertasde la iglesia..Los sacerdotesno teníanmuchacostumbre
de visitar las plantaciones,aunqueel Código de 1789 y el de 1842
indicabanque los esclavosdebíanser instruidos en el cristianismo.
En general bajo ninguna circunstancialos sacerdotesentrabanen
los barraconesde los esclavos.

Los mercaderesde La Habana,unosveinteaproximadamente,con-
siguieron desplazarcasi de modo absolutoa los extranjeros en el
tráfico de esclavos.A causade la interferenciainternacional de los
ingleses,los barcos se hacían a la mar bajo diversasbanderas.La
gran importanciade los intereseseconómicosimplicadosen la escla-
vitud explica por qué los esfuerzosde los inglesesfueron derrotados
por los plantadores>ayudadospor los traficantesy los funcionarios.
La costa cubanaes muy larga y las posibilidadesde fraude ilimita-
das. Era necesariohaceruna separaciónentre tráfico legal e ilegal.
Fue la falta de voluntad por parteespañola,no la falta de informa-
ción, lo que impidió que la tratapudiera ser extinguida totalmente.

- Los capitanesgeneralestratabande enriquecerse,las cartas que
escribíana los comisariosy cónsulesingleses,no dándosepor ente-
rados del tráfico de esclavos>son obras maestrasen el arte del di-
simulo.

Los esclavosentrabanaraudalespor todos los puntosde la costa,
sin hacer casode la armadainglesa.El comerciode la isla con los
EstadosUnidos era cadavez más intenso. Esta evolución no moles-
tabaen absolutoal Gobierno español, que, arruinado e incapazde
conseguirpréstamos,veía en ella un medio de aumentarsus rentas.

A partir de 1820, año en que Españahabla proclamadoa bombo
y platillo la abolición del tráfico de esclavos,pronto quedóclaroque>
de hecho, este tráfico continuabatan fuerte como siempre, por lo
menos, y que, en realidad, incluso había aumentado.

David Turnbull, cónsul inglés en Cuba,habíatrabajadoen pro de
la SociedadAntiesclavistainglesa y había publicado un libro sobre
sus viajes a Cuba, en el que criticaba muy duramenteal Gobierno
español16,

Se observapuesuna tirantezen la posturaabolicionistaentreIn-
glaterray España.Una seriede cónsuiesy agentesnorteamericanos
asegurarona los cubanos que los Estados Unidos protegeríanel
statu quo de La Habanacontra los ingleses.

‘~ David Turnbull. Traveis itt the west, ed. 1840.
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Algunos capitanes generales,como Leopoldo O’Donnell (1844)>
creíanque la prohibición del tráfico de esclavosno sólo arruinarla
la economíacubana,sino que provocaríaque los criollos tratasende
acabarcon el dominio español,dadoque,siendomásque los negros,
no necesitaríanal ejército español17,

Los hacendadoscubanos,aún los másilustrados>aterradosanteel
abolicionismo,estabanahora dispuestosa hacerintervenir a los Es-
tados Unidos en la lucha para su propia conservación.

Por otra parte,el Gobiernode los EstadosUnidos también temía
que los inglesesfueran a imponer la abolición en Texas11

Washington Irving, el embajadornorteamericanoen Madrid, reci-
bió la orden de averiguartodos los pasosquedieranlos inglesesres-
pecto a Cuba19,

Cuando el senadorLewis Cass de caraa las eleccionespropuso
la compra de Cubaya lo hizo con vistas a la candidaturademócrata
que consiguió.Justificabala ideade la anexióndeclarandoque Ingla-
terra «tratabade emanciparlos esclavosde Cuba y de atacara la
partesur de estaconfederaciónen sus institucionesinternas».

Quizá unade las pocasactitudesfavorablesde un capitángeneral,
fue la de FedericoRoncall, Condede Alcoy, el más inteligentede los
capitanesgeneralesque tuvo Cuba. El 29 de septiembrede 1848, es-
cribió a suGobiernodiciendo con todaseriedadque> despuésde todo:
<la emancipaciónde los esclavospodría serel único medio de evitar
que los anexionistasse hagancon la isla. - - estaarmaterrible podría
evitar la pérdidade la isla». Roncali tuvo tambiéndificultades para
actuar,debido a la actividadcadavez mayor de Parejo,el agentede
la ReinaMadre españolaen cuantoa la cuestiónde los esclavos.

Es evidente que los procedimientoscoercitivos del despotismo
militar en la isla aumentaronel desasosiegoy la rebeldíade los cu-
banos. Ya desdecomienzosdel siglo xix se habíaproducido el des-
tierro de muchospatriotas como fue el de JoséAntonio Saco por el
capitángeneralTacón.

La prímaverade 1848 resultéauténticamenteconflictiva en cuanto
a las relacionesdiplomáticas,debido entre otras cosasa los proble-
mas derivadosde la esclavitud. Muchos temieron la inminencia de
un conflicto bélico anglo-españoly la posibilidad de un ataqueene-
migo a las colonias españolasde América: Cuba y Puerto Rico-
Por otra parte, la abolición de la esclavitud en las colonias francesas
de las Antillas decretadapor el Gobiernoprovisional establecidoen

17 O’Donell al Ministro españolde Asuntos Exteriores, Julio 1846; ci-
tadoen A. F. Corwin, Spain and the aboiltion c4 staveryitt Cuba, 1968.

I8 A. Ettinger, The Mission to Spainof Pierce Soulé, 1853-1855.
‘9 Instruccionesdel Departamentode Estado,9 de enerode 1844.
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París despuésde la calda de la monarquíade julio, hizo pensar
también en una próxima revolución peninsular fomentada desde
Francia.

Los anexionistashabanerosincluso-habíanpretendidoun jefe mi-
litar norteamericanopara que invadiera la isla y cortaralos lazos
que nos unían con España;el general Willian Jenkins Worth. Fue
en estemomentocuandoJoIn O’Sullivan, entusiastaanexionista,se
entrevistabaconel presidentePolk en compañíadel senadorDouglas,
de Illinois, parasometera suconsideraciónel nuevo plan de compra
de la isla a la Monarquía española.La solicitud fue hecha,pesea
las objecionesque fluchanan,ministro de Estado,pudierahacer.

ParaSaco un levantamientode esclavoso una revolución anexio-
nista no tendríacomo responsablesino el Gobiernopeninsular.

Problemas del Gobierno español en Cuba: «Se hace imperiosa una
reforma política. Americanosisleños y continentaleshansentidoen todos
tiemposel cruel azote de su metrópoli; pero mientraséstano tenía ins-
tituciones liberales> cabía en la aparienciala disculpa de que los espa-
ñoles corrían igual suerteen todas las españas.Mas hoy, ¿quéacusa
podráalegarel Gobiernoen justificaciónde la bastardapolítica que sigue
en Cuba?

En la Constitución promulgadade 1837 se ofreció gobernara Cuba
por leyes especiales.Nada exageroal afirmar que menos oprimidos vi-
vían los cubanosbajo el cetro absolutode los monarcasde Castilla que
en los días constitucionalesde la Reina Isabel II. El talento y la instruc-
ción> la honradezy el patriotismo,prendastan estimadasen otros paises,
son en Cuba un crimen imperdonable.Yo he observadoen América y
Europa que los criollos de las colonias de Francia y de Inglaterra se
glorian en llevar los dictadosde ingleses y franceses,y a mucha honra
tienenel identificarsecon sus progenitoresde sus respectivasmetrópolis.
¿Porqué, pues>no sucedelo mismo a los cubanos?

Lástima da oír los motivos que se aleganpara gobernara Cuba des-
póticainente.Afirman, en primer lugar> que la libertad concedidaa las
colonias del continentepor la Constitución de 1812 fue el origen de la
independencia.

La independenciade aquella Isla es un acontecimientomuy improba-
ble, y tanto másimprobablecuantomás justo y templadoseael Gobierno
que la dirija. Tome Españalecciones de los pueblos que estánmás ade-
lantadosque ella. Vea cómo ni Inglaterar ni Franciahantemido conceder
derechospolíticos a sus colonos.Las colonias inglesas,teniendo una po-
blación de color que comparadacon los blancos es muchísimo más nu-
inerosaque la de Cubay PuertoRico, gozansin embargode las ventajas
de un gobiernoliberal.

España,oprimiendo suscolonias,ha perdido un continente. Si en el
mundohay algunacoloniaque no tengasimpatíascon su metrópoli, Cuba
es esa colonia. Créameel Gobierno,porquesoy cubanoy porqueademá~
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de sercubanosé cómo piensami país.Tiempo es todavíade ganarseel
corazónde aquellosmoradores;pero esto no se consiguecon bayonetas,
proscripcionesni patíbulos. Comienceuna nueva era y para todos.., y
fónneseuna legislaturacolonial para que ellos tomen parteen los nego-
cios de su patria. La palabra anexión empiezaa repetirseen Cuba; el
extraordinario engrandecimientode los EstadosUnidos y la plácida li-
bertad de que gozan,son imán poderosoa los ojos de un pueblo escla-
vizado; y si Españano quiereque los cubanosfijen la vista en las reful-
gentesestrellasde la constelaciónnorteamericana,dé pruebasde exilen-
dida, haciendobrillar sobre Cuba el sol de la libertack.

La soberaníaespañolase veía constantementeatacada,los traba-
jos de los filibusteros continuaronininterrumpidamentedurantetodo
el siglo xix, trabajos que imponíanal ministro de Españaen Was-
hington una incesantevigilancia y le obligaban a formular sinceras
denunciasal Gobiernoamericano.

Aunque los añosque van de 1849 a 1853 son más de distensión
en cuantoa las intencionesde EstadosUnidos sobrelos intentosde
compra de Cuba,no por esto deja de estarlatenteen el ánimo nor-
teamericanola idea de la anexión. Los intentos de compra de la
isla se repetirán en 1853 y 1857 y quizá fuera el aliento que más
tardesembraríala ptovocaciónde los comienzosrevolucionariosde
1868 en Cuba.

De una u otra manerase seguía conspirandoy así lo prueban
varios despachosenviadosdurante1849: En una conferenciacelebra-
da el 29 de mayo de 1849 el Sr. Calderónde la Barca y el nuevo
secretariode Estado aseguróesteúltimo que su predecesor,Mr. Bu-
chanan,habla enviado a Madrid al ministro Saunderspara tratar
la venta de Cuba,pero que él mandabaa Mr. Barringer~, para ex-
presar y aseguraral Gabinetede la Reina su deseo de que Cuba
continuasesiendoespañola.

Inglaterrahabía sugeridoa Españaque la mejor manerade ase-
gurarseel control de Cubaera instituir las reformasquehicieranque
la isla perdierasu atractivopara los Estadosdel sur de los Estados
Unidos.

La crítica situación de Cuba no consentíani guerra ni conspira-
cionesde ningún género,y era precisosufrir con resignaciónel azote
de España,para legar a las generacionesfuturas, si no un país de
libertad, a lo menosun país tranquilo y de porvenir,así lo expresaba
Saco. Había que extirpar el infame y bochornosocontrabandode
esclavos,raíz de todos los males que aquejabana Cuba.

~) Mr. Daniel M. Barringer presentósuscredencialesel 24 de octubre
de 1849 y desempeñésu cargo el 4 de septiembrede 1853.
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Saco instaba a Españapara que ensayasetodavía a tiempo un
nuevomodo de gobierno,otorgándolesderechospolíticos y que exis-
tiera una legislaturacolonial en la que los propios cubanospudieran
tomar parte. Pero como pronosticó Saco, si esto no se hace, día
llegaráen>que estalleunarevoluciónque,seacual fuere su resultado
para Cuba,para Españasiempreserá funesto.

Los deseosde Saco son que Cuba> dependientede España,sea
libre y no esclavacomo lo es. De continuar así, Españatendráque
prepararsea perdersu colonia> puessiendo los EstadosUnidos mu-
cho más fuertes, y encontrándoseademása las puertas de Cuba,
el resultadode la agitaciónanexionistano seráotro que el provecho
paralos extranjeros.

El escrito de JoséAntonio Sacoque acabode glosar levantó una
gran polvareday ello lo confirma un despachodel Capitán Generai
FedericoRoncali, Condede Alcoy> al secretariode Estadoen España
fechadoel 9 de marzo de 184921: La idea de la anexión de Cuba a
los EstadosUnidospuedepromovermotivos de descontentopara los
naturales de la isla con relación al Gobierno de 5. M. El Conde de
Alcoy expresabaque había intentado evitar la circulación de dicho
escrito por considerarlopoco favorablea la causanacional.Porotra
parte, instabaal Gobiernode la Monarquíaespañolapara que tuviera
precaucionespor la posible publicación de «la historia, vida y mila-
gros» de los capitanesgenerales,intendentesy demásfuncionarios
de aquellos dominios.

Conclusión

Como hemos podido ver, la política isabelina descuidasusterri-
torios de ultramar. La idea de discontinuidadque presidetodo este
periodo evitaráver con claridadsolucionesposiblesparaunapolítica
reformista acorde con los momentosque ya está viviendo Europa.
Subsiste la sensaciónde alejamiento> de automarginaciónde estas
coloniasdentro de la política exterior de España:Si nos paramosa
consultardetenidamentelos< Diarios de Sesionesde estaépoca,pocas
son las alusionesque sobreCuba, Filipinas o Puerto Rico podamos
encontraren ellos; en cualquier caso no son sino meras cuestiones
relacionadascon el comercioy raramentecon el reformismopolítico.
Unicamente se menciona la posibilidad de unas ‘leyes.especiales’
para Cuba.

21 Archivo Histórico Nacional, secciónUltramar, Leg. 4629, expte. 26.
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Es evidente que la pretendida política de neutralidad que en
estosmomentoslleva Españale acarreaproblemasde apartamiento
con respectoa otras potencias.Nada más expresivoquizá que incluir
las palabrasque JuanDonosoCortésexpresaen su «Discursoacerca
de las relacionesde Españacon otraspotencias»,4 de marzode 1847:
<En cuantoa España,señores,decaídade su antiguo esplendor,re-
legadaa los últimos límites del Occidente,sin escuadrasque recorran
los mares>sin ejércitosque recorranlas tierras,está como apanada
del mundo, fuera de aquel gran torbellino que arrebataa las nacio-
nes. Españano está en contactosino con los imperios poderosos:
El Imperio francéso el Imperio británico.»

Las intervencionesde Españaen el Caribe son un mero compro-
miso para mantenerel equilibrio antillano respaldadopor Franciay
Gran Bretaña frente al expansionismonorteamericano.

Por último, no olvidemos que Españase debateen estosmomen-
tos entredos tendenciasclaramenteopuestas:la de los progresistas,
cuyos objetivos estaránencaminadosal fomento de las relaciones
comerciales,y la de los moderadosy unionistasmucho más partida-
rios de manteneruna fuerte escuadraquevolviera a dar a España
su antiguo poderío como metrópoli.

Los proyectosde cesióno de ventade territorios colonialesrespon-
den sobretodo a la necesidadimperiosade ayudamilitar y de lograr
una garantíaque permitiera conseguirempréstitos.

Hasta 1868, dejandoa un lado las actitud de los grupos anexio-
nistascubanos,la actitud españolase mantuvofirme, sin que apenas
encontremosvoces que se atrevan a defender las ventajasde la
venta.

Quizá la actitud abandonistade Españaestabafundadaen la re-
flexión realistade queEspañano podíapermitirseel costeeconómico
y humanode una guerracolonial.


